




















empleado en la Administración de 
Cor~eos. Málaga 3 de junio (65) 

Alcaidía de la Torre de los Hidalgos 

1754 D. Francisco Manuel de Tobar y 
Albornoz por nombramiento da­
do por la Capitanía General en la 
Alhambra a 23 de febrero 

1790 D. Basilio Rodríguez a 18 de di­
ciembre 

.1795 D. Diego Verde Naranjo a 11 de 
julio ( 66). 

Alcaidía de la Torre de los Picos. 

Se la conoce con este nombre por la forma 
de sus almenas que, aunque primitivamente 
fueron cuadradas, se rehicieron luego en forma 
de pirámides. Su técnica marcadamente gótica 
lleva a dos posibilidades o fue obra de algún ar­
quitecto cristiano - cautivo o converso- o 
bien fue reconstruida tras la conquista. Su des­
tino era defender la entrada a la Fortaleza que 
comunicaba con el Generalife (67). 

1664 D. Bernardo de Prado 
1778 D.JuanJiménez de Saavedra. Se le 

concedió el título por Memorial 
que presentó en la Capitanía Ge­
neral. 
Granada 3 de junio 

1804 D. Juan Crooke y Sánchez por 
muerte del anterior le dió nom­
bramiento D. Ventura Escalante 
en Granada a 7 de diciembre (68). 

Alcaidía de la Torre de la Sultana. 

Situada en el camino de ronda de la muralla, 
se la conocía en el siglo XVI como Torre de la 
Ladrona y más adelante se la llamó también de 
la Cautiva. Es posible que fuera en un-tiempo 
vivienda de los Alcaides, pasando luego a ser 
habitación de particulares. Como torreón de­
fensivo y palacio es uno de los más bellos de 
la Alhambra. 

1708 D. Alejandro de Martos Sandoval, 
dado por la Marquesa .de Mondé­
jar en Mondéjar a 14 de diciem­
bre. 

1777 D. Francisco Jiménez Saavedra. 
Málaga 24 de diciembre. 

1804 D. Manuel López firmado por el 
Capitán General de Granada en 
22 de octubre (69). · 

De este último Alcaide tenemos noticia que, 
al regresar a Granada en 1814 tras la marcha de 
los franceses, encontró destrozada la Torre de 
la Sultana y, con el permiso del Alcaide mayor 
decidió repararla a su costa. Para ello se arregla­
ron puertas y ventanas, solerías y techumbre y 
se la fortificó dentro y fuera de su planta, ocu­
pando en tod.o ello treinta días y gastándose 
más de 4~000 reales y todo por el afecto que profesa 

al Sitio, a SM y por ser honor suyo el tener la 
Torre de la Sultana de que es Alcaide mejorada y 
reparada de todo lo necesario (70). 

Lástima que no se hubiera actuado con más fre­
cuencia de esta manera. 

Todas estas Alcaidías, con más o menos in­
terrupc'iones, fueron ocupadas hasta la entrada 
de las tropas francesas en Granada. Al llegar el 
ejército invasor a la ciudad como era de espe­
rar, tomó posesión de la Alhambra y los demás 
sitios elevados de ella, donde llevó a cabo una 
serie de obras de fortificación: las importantísimas 

obras que los franceses llevaron a cabo en la Al­
hambra y en el Cerro~ de Santa Elena para con­
vertir una y otro en fuerte ciudadela militar, en 
lo que hicieron invertir af Ayuntamiento enormes 
sumas que se pagaban trabajosamente, teniendo 
que enagenar para ello los bienes de Propios, el 
trigo del Pósito Pio y otras rentas de la ciudad 
(71). 

Parece que la Alhambra albergó, como sitio 
de guerra, un cuerp_o de ejército distinto y sepa­
rado del que actuaba en. la ciudad; siendo sus 
suministros independientes, tanto en lo concer­
niente a armamento co-mo a víveres. Y así, en el 
Archivo Municipal están las listas y estadillos 
muy .completos del grano y demás vituallas que 
se guardaban en los almacenes de la Alhambra. 

Como decíamos, la llegada de las tropas 
francesas dejó en suspenso todos los cargos, co­
mo eran las Alcaidías, que, pensamos, ni por 
una parte ni por otra interesaba seguir mante­
niendo vigentes. La voladura de tantas y tanta~ 
torres del Sitio, haría ya totalmente innecesario 
el volver a recrear algunos de estos empleos. 
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Pero otras quedaron en pie, más o menos dete­
rioradas y algunos -no todos- de los antiguos 
Alcaides solicitaron ser repuestos, siempre que 
pudieran demostrar que no habían colaborado 
para nada con el enemigo, lo que se conoció 
con el nombre de Expediente de Reposición. 

Así sucedio, por ejemplo, con D. Antonio 
Rosendo Gallegos, Alcaide de la Torre del Ho­
menaje, que lo solicitaba por haberse conserva­
do aquella, siendo además una de las de mayor 
importancia del recinto, situada en el mismo 
centro de él y que su alcaide haga en ella todos sus de-

beres que sean compatibles con las circunstanciaj 
actuales y con las que se vayan mejorando en ade­
lante (72). 

Solicitud que, tras la presentación de su título y 
justificación de su buena conducta política, le 
fue admitida, confirmándole en su puesto el 
Gobernador Político y Militar de la Alhambra, 
aunque con la condición de reiterar elJuramen­
to y Pleito Homenaje. 

Lo mismo se daría en los casos de los Alcai­
des de la Alcaiceria, D. Francisco Unzaga; de la 
Torre de las Infantas, D.José Elizalde; del Fuer­
te de la Pólvora, D. Juan de Dios López y del 
Castillo de Tajarja, D.José López y suponemos 
que en los demás casos en que el estado del edi­
ficio lo permitiera, aunque ello no sería ya por 
mucho tiempo. 

APENDICES 

Apéndice 1 

.A.A. Leg. L-27-27 Pieza 5 3 · 
Reconocimiento del Castillo 
de Torres Bermejas ,_ 
1795 

El Gobernador Político y Mt1itar de la Alhambra, dtjo: 
que habiendo pasado repetidas ocastones al Castt1lo de 
Torres Bermejas ha reconocido el decadente estado de su 
fábrica y destrozos y ruinas de sus habitactones dimana­
das de ningún cuidado de su conservación que han tenido 
sus moradores, los cuales ha tenido a bien se retiren aco­
modándose otros vecinos útiles que contribuyan con sus 
respectivos arrendamientos a que se pueda reparar las 
ruinas y edificar las expresadas habitaciones. Que el 
Mae!tro mayor de obras pase y reconozca dicho fuerte y 

J 
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declare las reparaciones de que tiene necesidad y aprecie 
su importancia con la debida precisión y claridad. 
Reconocimiento del Maestro mayor 
-Declara se halla con necesidad de obrarse en muchos 
sitios de su fábrica y principal cuerpo y habitaciones, 
baluartes y explanada cubierta, solo para las habitacio­
nes que se puedan alquilar y subsistir los vecinos como 
corresponde hay que hacer: 
La solería de la cubierta general. Rebocar los pretiles 
que circundan su cima y la cubierta de la escalera y la 
chimenea que la acompaña; las solerías de los cuartos in­
teriores y las de las cubiertas de los baluartes y el todo 
de las escaleras, puertas y ventanas de carpintería y 
erraje y los desfalcos de los muros exteriores. En todo es­
to más preciso se gastaría 3.300 reales. 
-La mitad de la tirantez del malecón que forma la 
rampa que da paso desde la plaza a las habitaciones in­
teriores se ha arruinado y extraviado los materiales. 
-La cubierta de la Torre más inmediata a la Puerta de 
las Granadas necesita hacerse de nuevo y diferentes repa- -
ros en el resto del edificio. Todo esto costaría sobre 
1. 7 00 reales. 

En otras ocasiones volvemos a encontrar 
mención del mal estado de estos edificios, tanto 
en reconocimientos generales de todo el recin­
to de la Alhambra, como particulares de estas 
torres. Indudablemente a su poca conservación 
contribuía el hecho de que se alquilaran algu­
nas de sus habitaciones por un alquiler mensual. 

Apéndice 11 

A.A. Leg. L-33-5 pieza 1 
Recopilación sobre la Alhambra. 
Torre de la Vela 
1762 

Y por una carta orden de la R_eal Junta de Obras y &s­
ques, su fecha a 17 de septiembre de 1624, por la que se 
hace cargo de una representación hecha por el Excelentí­
simo Señor Marqués de Mondéjar a SM con testimonto 
que la acompañó de la fractura de la campana de la Ve­
la y diligencias que había hecho Alonso de Vt1lena, su 
Teniente para que se pusiese otra en su lugar hasta que 
se fundiese de nuevo, suplicando se expidiese orden para 
la satisfacción de su renuevo y gastos que eran precisos 
basta ponerla en el ser que antes estaba. Acordó por esta 
y dió su orden dichos señores que componían la expresa­
da Junta se pagase y satisfaciese y pusiese en la forma 
que estaba antes la dicha campana, del caudal de las 
obras de este sitio, constando asimismo por otro Auto 
proveido por dicho Alonso de V11lena, su fecha a 12 de 
septiembre de 1624 por ante Antón García, Escribano 
público que habiendo buscado el rejerido una campana 
de Vela alquilada que sirviese mientras se hacia la fun­
dición de la que se había quebrado, y que esta había cin­
co días que estaba en el sitto para subirla y ponerla pi-



diendo esto el más apresurado remedio por los oficiales 
reales de este sitio, no sólo no se acudia a ayudarle y co­
municar para que mejor se hiciese, sino ·que juntos los 
tres Oficiales con dilatorias y respuestas de apariencia, 
se excusaban faltando al cumplimiento y brevedad, que 
piden estos casoJ~ haciéndoles cargo por dicho Auto que 
lo mismo habian ejecutado en igual qaso sus antecesores 
Oficiales reales y que se habia pagado y satisfecho de las 
arcas de SM cc1mo constaba de la escritura y carta de 
pago del Maestro que en aquel tiempo la habia fundido y 
que siendo tan urgente el caso se andabpn con dilatorias 
sin señalar día ni hora para la Junta y que en esta se 
tratase del remedio que semejante lance necesitaba, pues 
por pedirlo así había gastado su dinero en la conducción; 
costeando una lengua nueva que le faltaba a la que ha­
bía alquilado, hallándose allí ya cinco días expuesta a 
que la quebrasen, estando obligado a su saneamiento por 
una escritura que tenía ortorgada y no faltando más que 
los maestros de albañilería y carpintería que la sentasen 
andaban con las referidas dilatorias no pudiendo ignorar 
que es cosa conveniente al servicio de SM y que los di­
chos señores Oficiales conforme a su obligación d~ebían 
haber buscado y traido la dicha campana, cuyo Auto se 
les hizo saber, así como a los dichos Oficiales como a los 
peones que a la sazón trabajaban en las obras de SM pa­
ra que en el viernes trece del mismo asistiesen y · quedase 
sentada en el mismo día pidiendo al escribano testimonio 
de todo para acudir a SM. 

Apéndice 111 

A.A. Leg. L-3 3-5 pieza 1. 
Certificación dada a pedimento de 
la ciudad d·e Granada por Lorenzo de Prado 
1762 

Por una copia, repartimiento y decreto remitido al fu­
mo. Señor Marqués de Mondéjar a mi antecesor D. Gi­
nés de Gadea su fecha 12 de marzo de 1642 para que 
ajustase el orden y costumbre antigua que se observaba 
en las guardias y v~las qu·e se hacian en dicho sitio cons­
ta que habiéndose remitido por dicho señor en su nómina 
38 hombres y ·ajustada la cuenta de los que correspon­
dían a cada día de la semana se expuso por dicho D. Gi­
nés que con 42 hombres eran los suficientes para corres­
ponder a seis en cada día para guardia y vela porque 
aunque los cabos de escuadra habían pretendido excep­
tuarse de la vela no lo habían podido conseguir quedando 
bastante gente que doblar la guardia el día de fiesta por 
la muchedumbre de gente que acostumbraba a subir a 
esta real plaza. Y por una copia de la orden que se ob­
servaba en tiempo del Señor D. Luis López de Mendo-

. za, Marqués de Mondéjar y del señor D. Luis su hijo, 
siendo Alcaides de esta Fortaleza consta que la gente 
que residia en dicho sitio para su guarnición se repartia 
cada día en siete estancias y que en cada una velaban 
tres soldados cada noche y velaba tres horas cada uno, 

por sus tercios que eran: Prima, modorra y cuarto de al­
ba, comenzando el invierno desde la ocho de la noche 
hasta las cinco de la mañana, señalá11dose en dicha or­
den y modo por primera estancia la Puerta Principal de 
esta fuerza, la del Carril por segunda, la de la Torre de 
la Cárcel por la tercera, por la cuarta la de la Torre del 
Agua, por quinta la del paso de la zorra, sexta la de la 
Torre de Comares y séptima y última la Torre de la 
Campana de la Vela, constando andaban tres requerido­
res, los dos para visitar las se/s estancias y el otro solo 
para requerir los que hacian los tres cuartos de campana 
y la guarda o soldado que hallaban durmiendose le lle­
vaban dos reales de pena y el que no iba a hacer el cuar­
to que le tocaba se le llevaban tres reales teniendo esta 
cuenta y razón dichos requeridores hasta la satisfacción · 
de su paga ... habiendo seguido este orden hasta el año de ' 
1568 en que se aminoró la gente especificándose en di­
cha orden que en dicha torre y guardia della Campana 
de la Vela entraban tres soldados cada noche haciendo 
cada uno tres horas en el tercio que le tocaba ... hallándo-
se formada dicha orden de D. Ginés de Gadea mi ante­
cesor, fechada en 23 de junio de 1642. 

Apéndice IV 

A.A. Leg. L-3 3 
Certificación de 
D. José Antonio Núñez de Prado 
1817 

Dn. ]ose/ Antonio Núñez de Prado, Veedor y Contador 
en propiedad de la Alhambra de Granada. 
Certifico que entre los papeles de esta Veeduria y Con­
taduría de mi cargo se halla tomada razón de un oficio 
del &celentisimo Señor Comandante General de esa 
Capitania y Reino de Granada con fecha de 13 de abril 
de 1814 dirigido al Señor Alcatde Mayor de este sitio 

. para que se le diere una noticia de los Alcaides y demás 
empleados de dotación en la Fortqleza de la Alhambra ... 
entre las Alcaidías que se ponen lo es una la de la Torre 
de la Sultana para la que se nombró por SM en 1804 a 
Dn. Manuel López, vecino de esta ciudad, residente en 
aquella actualidad en-la Plaza de Cádiz, en la que ha­
via permanecido desde mucho tiempo antes que los ene­
migos ocuparon esta Provincia y Reino de Granada ha­
biendo regresado a esta ciudad en dicho año de 1814 el 
Dn. Manuel López y encontrado destrozada la Torre de 
la Stfltana de que es Alcaide, con permiso del Señor Al­
caide Mayor de este sitio, dispuso hacerle las reparacio­
nes necesarias a su propia costa y expensas en beneficio 
de dicha torre y para su subsistencia y permanencia sin 
que los fondos de este sitio y Patrimonio de SM hubiesen 
gastado cosa alguna, haviéndole hechado, puertas, ven­
tanas, solerías, techumbre y Fortificándola en lo inte­
rior y exterior en todo lo qua/ gástó en materiales, jorna­
les y demás en los 30 días que duró la obra, más de qua­
tro mil reales, habiendo quedado toda usual, corriente y 
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reparada. Cuya obra, operación y gastos lo ejecutó de su 
espontánea y libre voluntad por el afecto que profesa al 
Sitio, a SM y por ser honor suyo el tener la Torre de la 
Sultana de que es Alcaide mejorada y reparada de todo 
lo necesario y para que conste ... pongo la presente que 
firmo 
Alhambra de Granada a seis de marzo de 1817 
Josef Antonio Núñez de Prado (rubricado) 
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60. A.A. Leg. L-33-10. 
61. A.A. Leg. L-72-7: Reconocimiento de la vivienda de la Torr~ de 

las Infantas. l 795. 
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mente y se halla para arruinarse todo el adorno de yese­
ría que guarnece la media naranja que contiene dicho 
cuerpo de luces, todo lo cual está en contingencia de 
ruina y si se verifica puede causar daño y perjuicio a sus 
moradores y para su remedio se hace preciso desmon­
tar los pedazos que se hallan amenazados de hundirse, 
reponerlos en lo más ligero de los correspondientes 
materiales, a cuyo tiempo puede se des·cubra parte de la 
armadura de madera y se advertirá su estado que no se­
rá el mejor, pues los estribos por lo que se descubre se 
hallan podridos y dicha obra ·con toda economía tei:idrá 
de costa más de cuatrocientos reales poco más o me­
nos que es cuanto puede decir bajo juramenteo (F y 

R)». 

• 

■ 
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Es indudable que el hecho de ser utilizada 'como vivien-
da de particulares por una renta mensual, no favoreció 
en adelante su estado. 

62. GALLEGO BURIN, A. , Granada, pág. 171, y La Alham­
bra, pág. 1 79. . 

63. A.A. Leg. L-97-1-20. 
64. DIAZ MARTIN DE CABRERA, óp. cit., (A pesar de la 

explicación de este autor, que nosotros hemos admiti­
do, el hecho nos sigue pareciendo basante insólito, ya 
que en ese caso debía ser la propia Torre del Peinador). 

65. A.A. Leg. L-97-1-7. 
66. A.A. Leg. L-97-1-15. 
67. GOMEZ MORENO, M., Gran~da, pág. 166. 
68. A.A. Leg. L-97-1-·26 y L-33-10. 
69. A.A. Leg. L-97-1-19. 
70. A.A. Leg. L-3 3. Certificación de D. José Antonio Ntiñez de 

Prado. Alhambra, 6 de marzo de 1817. Apéndice IV. 
71. VALLADAR, Francisco de Paula, N()tas para investigacio­

nes en la Alhambra. «La Alhambra», 1908, pp. 242-3. 
Efectivamente, en el Archivo Municipal en su Sección 
de Guerra, hemos encontrado documentos sobre los 
suministros hechos para las obras del .Cerro de Santa 
Elena y Parque de Artillería (A.M. Guerra Leg. 19 30). 

72. A.A. Leg. L-33-10 fupediente de Reposición, 1814. 
«Antonio Rosendo Gallegos, Alcaide de la Torre del 
Homenaje dijo que habia obtenido dicho e~pleo y t,o­
mado posesión en 1 799 y lo habia ejercido y gozado d'el 
fuero militar hasta que · los franceses ocuparbn dicha 
Fortaleza que de hecho quedó suspenso pues ni se dió a 
conocer con ellos ni los sirvió ni tuvo ningún empleo ni 
cargo ni aún usó del uniforme por cuyos motivos, no 
obstándole nada para que se le volviese a entregar su 
Alcaydia, especialmente por hallarse dicha torre exis­
tente y haber sido una de las que se preservaron del fu­
ror del enemigo y estar inmediata a la plaza principal de 
la misma Fortaleza, que exige se ponga corriente y que 
_su Alcaide haga en ella todos sus deberes que sean com­
patibles con las circunstancias actuales y con las que se 
vayan_ mejorando en adelante, por tanto suplicó se le 
mandase poner en posesión de la Alcaidía. 
Visto por el Capitán Generál con el Auditor, mandó se 
pasase al Fiscal de guerra, y así se le mandó presentar su 
título y justificase su buena conducta política durante 
la ocupación enemiga de esta capital. 
Y en vista del oficio y testimonio el Gobernador Políti­
co y Militar de la Alhambra dá auto confirmándole en 
su puesto». 
Para ello reitera el Juramento y Pleito Homenaje, si­
guiéndose la ceremonia como la primera vez que to-

, . / 

mo poses1on . 
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